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ocrea Tenían o a « lr is  tro[«a, qne n» ae alrevían J dwpo* 
jarme de roí» rapa». Mientra* qae no me quitaran ma» qiio 
I-I dinero, el perro »abiendo la poca importancia que le
doy, contuvo voluDlariameiite su reiiílencia, pero cuando 
<um»noiudái trato de arrancarme lii cruí de San Fer- 
«ando.... entoneci el animal da on salto, muerde, y d»nna

me la arranca dcl peclio, f  cree el farrioao que te  U Ita 
tragado! ¡Esto heclio le parece tan prodigioso, que liiive 
despavorido: .... l'ua liora después vucUo en mí. abro los 
ojos, y lo primero que veo es mi potro que me devuelve 
mi cruz que liabÍT giiardadu en »u boca, y marclianiln 
sin pedir recompensa, va eo busca de aleunos soldado.

‘ :-4.
v?-4

.■'-A-.-*'

L* raía Sel rimo.

dentellada se queda con dos dedo*. Ibiv c c! primer faeck)- 
»o mutilado, y el segundo insiste, y comienza de nuevo 
la lucha. Tres veces el carlista se apodera de la insignia

míos, que conduce al sitio dm dc me Itall.iba herido. Ad- 
Terlid que durante el camino, y mslando dos pájaros con 
una misma pedrada, había hecho cayesen prisioneros de

militar, y tres voces tiene que sultarla. Kii fin, Turco, co- j mis soldado» los do» facciosos que contaron este admirii- 
uociendo que va a ser vencido, se srrc.ji sobre la cruz, ble lance, muy rrlebrado en el cuartel crneral.

^ lito lili. sa.SB6I S»* 1SS»
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— F.n verdad, qiio setnejanle animal, me liace creer en 
|a tradición del perro de Dlicirow, qoe leí el ulru día en 
una obra indiana.

—Contádmela.
—El Bandiarra Daby, había preetado á sa vecino DJaraoi, 

mil rupias, para establecer un coipercio en la ciudad in­
mediata, dejándolo en garantía su perro Bbeirow, justa­
mente célebre en toda la tribu. Con la elocuencia posible, 
y al alcance de un animal, le recomendó la mayor fidelidad 
ú su huésped, basta su vuelta dentro do un año. Bbeirow 
se obligó á su manera, recibió lu despedida do Daby sin 
tratar de seguirle, y muy pronto cumplió noblemente su 
palabra rechazando á unos ladrones que iban á malar y ro­
bar á Djaram. Reconocido éste, lleno de caricias á Bliei- 
row y lo dió á entender que era libro do ir á reunirse con 
su amo. El animal menea la cabeza ron escrúpulo; pero el 
acreedor llega á porsnadirle, y so marcha. Llega gozoso y 
alegre á la puerta de Daby, y se precipita hacia él llenán­
dole de halagos, puro el puritano deudor cree que ba falla­
do á su palabra huyendo, y en el primer acceso de cólera, 
le da un sablazo y lo mata.. .. Entonces y solo entonces

vió en el cuello del perro una carta cuidadosamente atada 
y encontró en ella, llorando de remordimienlo, ol recibo 
de las mil rupias, y la historia de la noble conducta de 
Hhciro's, escrito todo de pudo y letra de DjaramI Daby 
espió su injusticia consagrando la cantidad que iba á de. 
volver á su amigo, en la erección de un monumento eii 
honor de su perro. Este monumento llamado A'onáarri- 
Gaon, se ve aun hoy en la India, y se cree que la tierra 
que hay á su alrededor es una eficaz y escalente medici­
na contra las mordeduras du animales rabiosos.

La víspera do mi marcha de la quinCadel conde de L.... 
quise sacar el retrato de Turco. El conde me habla re­
conciliado completamente con é l ,  y para indemnizarme 
del mal ralo do mi primerq cacería, me llevó á otra de ro­
ses mayores, en dondo el Turco, unido é otros perros de 
la jauría del conde, se lacio completamente sujetando a 
una hermosa cierva, poniendo en acción el magnífico cua­
dro de la ro^da del ciervo, del inteligente Oudry, con 
cuya obra maestra cerramos dignamente esta epopeya ca­
nina.E ST U D IO S DE Y IA G E S .

VIAGE AL MAR ROJO.
El mar Rojo.—Vaáoma j  su Coran.—Peretriaaeioo 1 la Meca.— 

■edina.—Srpatrra de Maboma.

Ko hay viage nioguDO mas rico de recuerdos y de im­
presiones como un viage á Oriente. Allí, cerca de la cuna 
del mundo teniendo por compafiera de viage la misteriosa 
antigüedad, cada uno de los pasos del viagero lo acercan 
á los «tíos donde se consumaron los destinos de sus pri­
meros padres, pareciendo aproximarlos al Dios que enton­
ces se reveló á ellos.

El mar Rojo, aquel lago santo que vió en sus orillas 
desarrollarse todas las páginas de los diferentes dramas 
sagrados, convertidos hoy en base de las creencias de to­
dos los pueblos del mundo, ofrece á lodos, sabios, poetas, 
artistas, material bastante á sus trabajosfavoritos.

Aquel vasto espacio de agua do cerca de treacientas 
l<^as de lai^o y sesenta de ancho, tiene la forma de una 
elipse prolongada, cuyo gran eje se dirige de X. N. E.
S. S. E. Su nombre de mar Rojo es debido á la preseocia 
de unos animalillos de colores purpúreos, que en cierta 
época del verano cubren la superficie de sus aguas porque 
el fondo se baila compuesto do formaciones corálicas repo­
sando sobre un fondo de arena amarilla, procedente de la 
desagregación de rocas do yeso dcl litoral y por el polvo 
que eternamente arrastra el viento dcl desierto.

Dos brisas contrarias y opuestas reinan anualmente en 
aquellos parages. El viento Sur supla desde Bab-cl-Man- 
deb hasta Djcdda, y el dcl Norte desde Suez hasta este 
mismo punto. Una zona de calmas y de brisas variables 
separa el punto de encuentro de estas dos corrientes de

aire, y permite al cabolage árabe una comunicación siem­
pre fácil entre las dos opuestas orillas. La causa de esto 
feDómeoo meteorológico es fácil de comprender; cuaudo 
se piensa en la inmensa estension de abrasadora arenas 
ofrecidas por la península arábiga á la rarefacción dcl aire, 
y por consecuencia al desalojo do colomnas mas frías lla­
madas del Norte y del Sur, es admirable que Haboma no 
baya pensado en cubrir con un velo religioso estas conse­
cuencias enteramente físicas, porque es de notar que de 
lodos los puntos donde el i^amismo so ba estendído el 
viento, es favorable hácia la época del Rbadaman á lodos 
los navios que depositan en Djedda los peregrinos atraídos 
por la santa cuaresma.

A la entrada de! mar Rojo y sobre los confines dcl 
Océano Indiano se levanta un volcan apagado, en cuyo 
cráter los árabes babian fundado la ciudad de Aden, ca­
pital de un estado del mismo nombre. Do esta ciudad la 
política inglesa ba hecho en 1830 en este camino de las 
Indias un segundo Gibraltar.

Desde Aden las caravanas de peregrinos se dirigen á la 
Meca, hacen allí un alto y continúan siguiendo la costa 
arábiga indicada en el horizonte solamente por el brillo ar­
diente, debido al reflejo de las arenas. Bajo un sol de fuego 
que abrasa el aire con sus rayos, la brisa seca del desierto 
viene aun á aumentar los padecimientos del viagero. Nada 
encuentra en que descansar y distraer sus ojos eseeplo al­
gunos islotes calcinados y las pesadas barcas de los árabes-

Con todo, dol azul oscuro de la mar se lanza ya e. mina­
rete de una mezquita arruinada; un bosque de mástiles 
donde ondea el estandarte del Profeta oculta apenas un 
grupo de casas amontonadas sobre las rocas do la ribera y 
formando la ciudad de Djedda. Esto es el último alto de la 
caravana, la última jornada de la sagrada peregrinación 
porque este valle árido y arenoso es el que conduce á la
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rludad santa. Por todas partos está el suelo sembrado de 
tiendas, de dromedarios, de grupos de peregrinos. Todos, 
ilosde el rico y civilizado osmanli bosta el negro salvage y 
lleno de harapos de Marruecos, llevan el turbante verde, 
indicio cierto del sagrado viage. Sobre las orillas del ca* 
mino, marcado por los sepulcros de los fieles y por loa nu­
merosos esqueletos de los dromedarios muertos agobiados 
<lc fatiga, mendigos y santones imploran la caridad musul­
mana, enseñando los unos asquerosas llagas, ofreciendo los 
otros en medio de un letárgico éxtasis groseros rosarlos. 
Desde alii aparece el desierto en lodo su solemne horror, 
no el desierto tal cual lo representan los pintores y los 
poetas, sino una llanura inmensa, tosra y cubierta de 
guijarros pulimentados y brillantes destrozado aquí y alli 
|)or las puntas do las rocas. En estas desoladas y espan­
tosas soledades nada recuerda la vida, de vez en cuando 
>e ven algunas agostadas malezas, algunas palmeras aisla­
das. El chacal y la hiena dominan alli, y si alguna vez se 
'(■cruzar algún tímido ciervo es para desaparecer inme­
diatamente en las rocas inmediatas.

A seis leguas de Djedda, en el fondo de este estrecho 
valle, aparece la Meca, patria de Mahoma; el suelo destro­
zado que la rodea atestigua el movimiento de los fuegos 
subterráneos, apagados hoy. En medio de este recinto de 
rocas de color negruzco y gris, se oculta el tesoro de gra­
cia qne loe musulmanes vienen é buscar de todos los pun­
tos del globo. ¡Aqiii todo es sagrado! Sobre esas rocas, en 
esc polvo ¡cuántas frentes se ioclinan bajo el imperio de la 
fél En medio de todas estas poblaciones devoradas por 
una ardiente piedad, á las puertas mismas de estos moiui • 
inentos sagrados se admira romo esta religión se apaga y 
palidece á la luz del cristianismo, y porque, en fín, la Eu­
ropa duda hoy de la viptildad de un imperio cuya moral y 
civilización no son mas que el reHcjo de sus creencias re­
ligiosas. ,

En los mas remotos tiempos la .Arabia se hallaba en­
tregada al culto primitivo de los patriarcas, algunas tribus 
nbladas profesaban la fé idolátrica, ruando las leyes de 
Moisés, el cristianismo y sus heregías penetraron en ella 
en diferentes épocas. A estas diversas revelaciones los es­
píritus vacilantes en su creencia, se hallaron dispuesbis á 
recibir una doctrina nueva. ¡Necesitaba la Arabia un após­
tol, tovo un reformador!

Presentóse Mahoma.... rico de poesía y de tradiciones 
■le su tribu célebre eotre todas como custodia y guardadora 
de la Caalia, escribió las máximas del Coran y recogió en 
Soana las decisiones de los jurisconsultos y de los teólo­
gos, ofreciendo estos dos libros santos como las basc.s divi­
nas y humanas de la nueva religión. En este manantial que 
contienejns leyes morales, civiles y militares, hay que be­
ber para tener una ligera idea de In civilización árabe.

El primer dogma que reconoció Malioma fue el de la 
unidad de Dios, pern eu odio de la religión cristiana se es­
forzó con (oda la sutileza de una dialéctica aristotélica en 
concentrar todos los atributos de la Divinidad en la unidad 
absoluta, separando asi siempre el dogma mahometano del 
dogma cristiano. A pesar de esto esta idea íoé progresiva, 
destruyóla idolatría árabe, reemplazó el dualismo persa, 
y dio al islamismo eso vuelo vigoroso que le hizo brillar en 
su nacimiento.

El dogma de la predcsiinacion absoluta , aunque con­

trario al testo del Coran v á las tradiciones de la Sonna, es 
la creencia desoladora y fatal déla mayoría de los maho­
metanos. A la influencia de esta doctrina de los pueblos del 
Orlente, debe atribuirse su molicie en la vida privada, y su 
inercia en todos losados de la vida política, poblados bajo 
la sentencia irrevocable dei ciego destino si alguna vez una 
febril energía los lanza á acciones vigorosas, al primer obs­
táculo los abandona y al primer revés vuelven á caer en 
esa inercia que lo.s somete á recibir un impulso estraño.

Queriendo seguir el camino trazado por las primeras re­
velaciones, Mahoma reconoció las misiones sagradas de 
Moisés y de Jesucristo, pero tuvo el cuidado de declararse 
él mismo á la vez el último y el roas santo de los profetas. 
Apesar de eso dos fanslicus siguiendo su ejemplo lo com­
baten bandera contra bandera. Entonces abandona la lógica 
para sancionar la pasión de la guerra tan profundamente 
impresa en los arabos, y para proclamar como primer de­
ber de su religión la guerra sagrada contra los inCeles.

En el dogma de la vida futura, prometiendo penas y re­
compensas, rcconocimdo entre el hombre y la Divinidad 
una gerarquía de seres espirituales, ángeles ó demonios, 
Mahoma nada inventó, y aun quedó muy inferior á la moral 
y á la poesía del Oriente pagano. Sóbense las promesas 
groseras de placeres y goces lujuriosos de la otra vida con 
que se esforzó el profeta en ganar prosélitos manchando 
el dogma de la inmortalidad.

Considerando á .Mahoma como uo ambicioso, deseoso do 
arrastrar en pos de si discípulos mas fanáticos que ilustra­
dos, se comprende que haya hecho brillar en medio de las 
arenas de un desierto abrasador, la esperanza de dulces y 
frescas sombras en la futura patria, que á temperamentos 
fogosos haya prometido fáciles, variados y eternos amores 
y que á todos los que i  pesar de las miserias de una vida 
errante seguian su naciente estandarte les haya hecho cn- 
Ireveer dias de indolencia y de descanso. En esto su obra 
solo fué diestra y política. En ol Coésn Mahoma reconoció 
también la esclavitud del despotismo paterno, la inferiori­
dad déla muger en una palabra, levantó los abusos que el 
cristianismo acababa do destruir. La mayor parte de su libro 
santo es relativa a prácticas esteriores; oraciooes, ayunos, 
limosoas, purificaciones, todo está alli especilicado: pero 
en estas prácticas esteriores no hay nada que hable al co - 
rdzoD, todo es alli seco, basta esa caridad musulmana, que 
no es mas que la letra muerta de la activa caridad cristia­
na. Sobre estas bases estableció Mahoma su religión que ha 
arreliatado al cristianismo todos los pueblos del Oriente.

Oculto en las ruinas del recinto sagrado puede descu­
brirse á media legua de distancia la ciudad de las ciuda­
des. La Mera puede parecer liastante hermosa á los ojos 

. de los viageros que no conozcan mas que las tortuosas y 
estrechas calles délas ciudades árabes: hay en ella anchas 
calk ŝ con casas elevadas cuya blancura fatigante solo inter­
rumpe el verdor de las guirnaldas que adornan tus balco­
nes. Mil persianas do mil colores cubren estos jardines aé­
reos en donde .sus moradores vienen á respirar el aire fresco 
de la tarde, dando á la ciudad un aspecto que solo tienen 
las grandes ciudades de Oriente. En el primer término se 
ven palacios, escuelas, casas de baños, tiendas en donde se 
acampan caravanas enteras formando anfiteatro hasta el 
pie de las rocas. Las calles arenosas y sin empedrar están 
culMCrtas de un polvo menudísimo que el menor soplo de
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I.i lirÍM lexmiU en espeso lorbcllino. A eslos inron%eDÍcii- 
tes comunes á todas los ciudades do Oriento, viene á reunir­
se U  escaso* de asna casi siempre turbia y nauseabunda. 
Sin embargo, sobre una de las i'olina.s su di.slíngiicn ó lo 
lejos los minas de im acncdiicto qiic bizo coaslruir la bella 
/ulteidn, aquello espos.a faxorila de los héroes de tas Mil y 
«na Soches. Sobre este suelo ingrato que no piiode alimon- 
Inr sus habitantes^ el comercio es nulo, lo<ia In industria se 
limita ol <ib]iiiler'de posadas y ú In vcnln de ricas lelas, de 
1 is que cada fiel se apresura á colgar un pedazo en las pa- 
reili's veneradas de I» Caalijt-

En medio do la ciudad que ocup.a un círculo cuyo diáme- 
Iro poilrá ser de cerca de un cuarto de legua, se eleva el 
templo á que debo su celebridad. I.n mezquita compuesta 
deun número inlinito lic cons’ roccionesdulodas las edader, 
tí M ie la  forma de iiii inmenso pnralelóuramo, cuyas paredes 
■lesnudas de todo adorno están blnnqueadascon cal. Diez 
v^iiicvp puertas rnnstanlemenle abiertas permilen la cn- 
irida á tos Sobre la fachada del Xorte hay una gale­
ría abierta al éslrrinr por una serle de roliimnas que sos- 
tienen arcos ojivales. Alli se hacen llevar los enfermos que 
des.-an morir al nhrigo de los santos pórticos. Rn lio. so­

j nado con uiiá cúpula y que encierra un manantial de agua 
rlnra y fresca. Es decir, Ui tradición, el ngua que i  los rue­
gos de Agar desolada, brotó de una arena abrasadora para 
volver la vida t> su hijo Ismael, el padre de los árabes. En­
cima de la puerta prinripal se ve aun una piedra negra cn- 
g.astada en la pared de la que sobre sale algunas pulgadas. 
Este mármol, ubjetu del mas antiguo culto es el que mucho 
tiempo antes de Malioma venian los árabes a besar como 
iin precioso fragmento do la roca, traída á Ábraliam por los 
ángeles, cuando construía el santuario de la Caoba. En el 
Norte el triste valle continúa serpenteando en medio do la 
arena y do las rocas. En el camino se ven aun caravanas 
de peregrinos dirigiéndose bácia Mcndina, á lia de adorar 
en ella el sepulcro del profeta. Este viage no es obligatorio 
y no está comprendido en el rito de la santa creación.

Medina, segunda ciudad santa, esta colocada en el li­
mite del gran desierto arálúgo, distante de la Meca cerca 
de ciña leguas, participa con su compañera e l triste privi­
legio de vivir de la cand.id de los fieles. Alli es donde Ma- 
homa, arrojado de su ciudad natal, vino á predicar su nue­
va doctrina en el mismo lugar en que boy se eleva su se­
pulcro. El templo construido sobre el mismo plano que el

bre el e<lificiose alzan y levantan ¡pregiilarmeiile colocados ' de la Meca es mucho mas pequeño. En medio del pavi- 
graciosos minireles en el número de la mislerlosa cifra j^en lo  se alzan dos palmeras veneradas plantadas por la 
de 7. Entrando en la mosquea puede solo comprenderse, niano del profeta. No lejos y pegado a la galería del Norte 
s*i inmensa eslension. Mas de mil columna.» de treinta pies hay una cúpula sostenida por columnas de mármol blancas, 
de alto de los mármoles mas precios»», sostienen con los' todoalrcdedoresüdsueloalfomUradode riquísimos lapices, 
muros esleriorcs tres filas de bóvedas, formadas por .nreos J 'as columnas una espesa verja y una pesada cortina 
donde.el ojival y el abovedado rompen toda unidad: alli' de damasco verde, impide que penetre ni aun el aire en el 
los fieles alumbrados día v noche por lámparas de plata santo sepuicrode Maliotna. Alli duermen también i  su lado 
maciza, practican los rito? de la religión mahometana. 1 sus discípulos Ornar y Abou Beckr, que deben en ebdia del 

En medio del suelo se levanta el templo sagrado de la | Juicio final ser despertado por Jcsucrislo anunciando desde 
Caalwi. el mas antiguo monumento religioso cirnocido en el lo sito de este monumento c! fin de ios siglos: a) lado de su 
mimdny elevado, dicen,por Abrabam aicultodel verdadero a ^ Ic tn , existe ano la catediá 6  polfálo que árvio á Ma­
nió». Este edificio construido con las rocas parduzcav de , liorna en sus primeras predicaciones, 
los alre<ledores tiene la forma de on cubo de certa de veinte I La ciudad pequeña y mal construida está rodeada de 
V cinco pies de costado, l'n rico pabellón negro lo cubre ! una triple muralla, boy casi derruida, en medio hay una 
todo el año escoplo durante los dias del Rliiidaman. En lo j fortaleza donde ondea hoy el pabellón egipcio.
interior presenta una vasta sala cuyo pnvimiento es do 
precioso» mosáico» y en sus paredes brillan eternamente 
ibiminadas por la luz de lámparas de oro macizo, algunas 
máximas del Cor.in. Sobre el mismo pavimento se agru­
pan aun diversas construcciones maciz.vs que sirven de se­
pultura n los siintos mas venerado». Di.stíuguose cutre ellos

Tales son los santos lugares, los monumentos sagrados, 
enya posesión disputada a la Puerta por el Egipto vícturios'), 
estuvo 8 punto de turbar la paz del mundo en 4825. como 
la lia turbado hoy la dispute sobre la posesión de los santos 
lugares cristianos entre griegos y latinos, en la que han lo ­
mado pártelas grandes potencias, y ba sido.el principal

a lo izquierda de l.v Caaba, un monumento cuadrado coro- ! pretesto para la actual ludia de Oc ieole.ESTIDÍOS riECKEATIVOS.IIECUERDO DE AMOR.
Hay sobre la hermosura y. sobre la lenidad diversas 

opiniones. La hermosura creen todos que es una cu.ilidad 
necesaria en las mugeres, y que es muy indiferente en los 
hombres. lla.Ma creo que hay un refrán que dice que no 
hay hombre feo. Lo que yo sé es, que la fealdad es, tanto 
|iara el bnmbre como p.ara la miiger, un mamnlial fecundo

de disgustos y de desprecios. Casi estoy por decir, que es 
mas perjudicial Ja fealdad en les hombres que en las mu­
geres, [lorque éstas cuando llegan á ser «.qvosa.s y madre» 
se resignan, mientras que el hombre muy feo que se casa, 
se convierte en un furioso celoso, en un tirano insoporta­
ble, si ha tenido la fortuna, ó mas bien la desgrai'ia de ca-
s.ir»e con una moger bonita.

Tod« rasa '
V iiMic mitarr Donila, 
llAsla ciu** \íĉ ut é »er vieja 
Ki n « u  le q u ila ...

Ayuntamiento de Madrid



Ml'SEU ÜK LAS l'AillUAS. 2«7

Y no obsta esto para que haya hombres [eos muy cs- 
celentcs, para que sean profundamente desgraciados. Su 
bondad les dispone á la'seasUiilidad, aman siempre, y des* 
graciamenle aman á alguna encantadora júven, de quien 
no son correspondidos. Hacia yo estos reflesíones al con­
templar dos hermosos naranjos que hay en Sevilla ¿ la en­
trada de la linda posesión de huenu-ICsperanza, que perte­
nece hoy al opulento conde de este titulo. ¡Bdlisimos ar­
bustos, que encierran toda una novelar

II.

En Sevilla hay muchas y deliciosas casas de campo. En 
ellas pasan las lindas sevillanas el verano, para respirar 
en aquel clima que abrasa el sol del Mediodía, por las tar­
des las frescas brisas del Guadalquivir, entre bosques de 
naranjos y limoneros que embalsaman el aire con sus deli­
ciosos azahares y deleitan la vista con sus hermosos frutos. 
Generalmente las visitas son raras, cada uno vive encerra­
do en su casa, y asi no es mucho que el fastidio y el. tedio 
vengan a disminuir los encantos del campo. En una casa 
de éstas vivía coa su marido doña Antonia Pacheco, acom­
pañada de una linda sobrina suya, de diez y ocho años, 
llamada Concepción. Ocupaban su tiempo ep las labores do 
lujo, propias de señoras, en los pa.seos por el jardín, y en 
tocar y cantar el piano, mientras el marido se ocupaba en 
los negocios do la recolecion de los frutos de sus grandes 
cortijos y olivares. Para reunir algunas visitas, proyectaron 
de las señoras, cansadas de captar solas los mas bonitos 
dúos los Puritanos y de la .Yorma, dar un concierto. Este 
proyecto iba i  producir seguramente una revolución en 
todas las casas de campo esparcidas sobre las deliciosas mar­
genes del Guadalquivir. El marido condescendió con el con­
cierte, y se propuso convidar para él i  los vecinos inmedia­
tos á su posesión. Habla un cuarto de legua de allí una lin­
da casa de campo cuyo propietario era un joven, y en­
tablóse una discusión sobre si debía ó no invitársele al 
futuro concierto ó aguardar á que él hubiese primero visi­
tado i  las señoras. Acordaron, al (in. el dirigir como por 
vía de paseo sus pasos hácia la linda quinta dcl solitario 
joven, i  quien las señoras miraban romo un ser romántico 
y como un partido rico, cosa qnc no es indiferente cuando 
se tiene una sobrina de diez y ocho años. Pacheco se son­
rió de la díscuaoD, como hombre que conocia muj bien, y 
sabia quien era el misterioso jóvon.

—Como se llama, le preguntó, no sin ponerse un poco 
colorada Conchita.

—Luis de Lara.
Aquella tarde se puso la carretela. Conchita colocó so­

bre sus hermosos cabellos negros un bonito sombrero de 
paja, echó sobre su vestido de batista blanca, un ligero 
chal de seda escocés, y entró en el carruage con sus líos.' 
Siguieron las orillas del Guadalquivir, cubiertas de delicio­
so verdor y llegaron basta cerca de la casa de Lara, don­
de se apearon. Pacheco las hizo entrar en el jardín, con 
pretesto de ir á buscar a Lara v avisarle la llegada de las 
señoras.

Sorprendidas quedaron éstas dcl orden de este lindo 
jardio, donde el arte con cierto aire de negligencia había 
reunido las mas lindas flores. Grandes masas üe rosales, 
jazmines, camelias y naranjos saUan du aquí y allí del sue­

lo cubierto de cesped y prwlucian un delicioso cfuclo. Este 
parterre condiiria á la puerta do la casa por uiia poética 
callo de laureles, cuyas altas ramas mecían sus flores sobre 
sus cabezas. Llegaron á tos escalones de la puerta, que 
dos .grandes naranjos, cubiertos do una nevada de flores, 
servían de centinelas, y apoyados contra loscajones pinUi- 
dos do verde en que estaban plantados los naranjos, aguar­
daron la vuelta del señor Pacheco. Desde allí descubrían 
la corriente del Guadalquivir que teftia de púrpura los 
últimos rayos del sol poniente, las verdes colinas cubierla.s 
de frondosos viñedos y la atmósfera tranquila y pura em­
balsamada eoii los deliciosos olores que exhalaba i-l campn.

— ¡Qué sitio tan encantador! dijo Conchita, entusiasmada.
— Si, risueño y triste, respondió su ti.i, estoy segura de 

que tu imaginacioQ forma ya algiin.a novela.
Llegó entonces Pacheco para decirles que el señor de 

Lara había ido á Sevilla y que no volverla hasta c1 dia si­
guiente, y q;ie durante su ausencia, su jardinero, sober.vnn 
absoluto en aquel sitio, les ofrecía la casa para que la vie­
sen y descansasen. Presentóse ésto on efecto, y era un 
respetable viejo, que de la mejor manera que pudo, les 
aseguró que su amo sentiría mucho no haber estado allí 
para recibir su visita. Les hizo entrar ó uii elegante come­
dor ofreciéndoles que tomasen algo y presentando en un 
momento ricas y deliciosas frutas. Pasaron después á la sa - 
la elegantemente amueblada, al gabinete y al ^despacho 
donde se vela una elegante y bien surtida biblioteca dunde 
habla esquisitos libros. Los muebles, los bustos, los ador­
nos todos revelaban el buen gusto y la iluslracioD de su 
dueño.

— Estov segura, dijo la señora de Pacheco, de que el se­
ñor de Lara es arlisla ó poeta.

— A fé mía, que no lo sé, señora, dijo el honrado' jardi­
nero, que á la verdad ignoraba lo que querían decir aque- 
Tas dos palabras. Lo que yo puedo decir es, que el pobre 
del amo, á pesar desús pesetas y de su juventud, siempre 
está triste y apesadumbrado. Yo trabajo como un azacan 
en cuidar estas hermosas flores que le gustan mucho, y 
nunca le veo reir, ni conozco cuando está conteuio. Salo 
veo por el cuidado que con ellas tiene que son su único pin. 
cer y por eso las cuido tanto.

—Tío Andrés, dijo el señor de Pacheco, apretando la 
callosa mano del jardinero: vd. loma por tristeza las medi­
taciones de su amo. Que se case, que tenga una muger bo­
nita y hermosos hijos, y le verá vd. tan risueña como esas 
llores que tanto le gustan.

—Bien podrá ser, caballero, replicó el anciano jardinero.
Con esta conversación fueron andando hasta llegar á 

la puerta del jardiu. donde después de haberse despedido, 
y dádole una propina al tío Andrés, lomaron la carretela 

volverse á su casa. Durante el camino, Conchita fuápara
muT silenciosa, y es seguro que i>or la noche, soi7ó en la 
linda quinta de Lara, y tal vez en su oiisente dueño.

in.

Pasáronse tres dias después de esta visita, y con gran 
admiración de lusseiloras, no se habla presentado á de­
volverla don Lui.s de Lara. Motejábanle las señoras de Pa­
checo de impolítico, cuando éste la.s dijo:
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->Me sorprraJe mo, porque antes de q<ie tintaseis vos­
otras, venia i  verme casi todos los dias aquí.

—■Le daremos miedo Cortchita 7 yo.
—Kn efecto, es estremadamenle tímido, pero eso no bas­

ta para esplicarme su conducta. Temo que este malo. Hoy 
mismo tr6 & saber de 6L

—Convídale i  nuestro concierto del domingo, y dilo que 
no admito escusi.

Pacheco fueá ver a Lara, y laa seAoraa aguardaron coa 
impaciencia au vuella. Hay lan poco que hacer en el cam­
po. que las menores cosas escitan con la ociosidad un ac­
tivo íaieres. El 00 teocr que hacer, prediapone i  distraer­
se y a ocuparse con cualquiera coas. Asi es, que salieron 
i  esperar la vuelta de Pacheco, y poquito i  poco llegaron 
hasta cerca de la hacienda de Lara.

—¿Estáis aquí? Íes dijo Pacheco al encontrarlas. Sí lo hu­
biera sabido, liuUera traid» conmigo a Lara que araba 
de separarse de mí hace un moinento.

— ¿Está malo? Preguntó limidnmecte Cofi'hvia.
— A la verdad no está muy bueno. Le he enronlradu 

muy cambiado.
—¿I'ern al fin, vendrá el domingo? presunto la seAorade 

Pacheco.
^ H e b  Ira prometido.

IV,

Pasóse pronto la semana'en los preparalives y ensayos 
del concierto. Llegó la noche del domingo, y lodos loa 
convidados fueron exactos a la cita. Habría como unas vein- 
■ personas. Escusado es decir, que las mugeres eran gra­
nosas y bonitas, basta decir que eran andaluaas.

La señora de Parheco cuando vioá lodos reanidos, pre­
guntó á s «  marido por Lara.

—No ha llegado, aun no sé en qué coosisle.
Conchita se hallaba sentada al piano donde iht a can­

tar el aria de la Norna. Nunca había estado mas hada, l'n 
vestido sencillo de crespón Manco, bajaba en anchos y 
diaTsaos pliegues de se airoso y esbelto talle: sobre sus 
negros cabellos peinados en banda teoia una simple rosa, 
cuyo color no era tas hermoso cono el de sos frescas me- 
pillas. Su mirada era vaga, celestial. En el moinento de 
cantar el aria que sabia de momoria, sus negros y espre- 
sivos cijos rscorrieroo la concurrencia, cual si buscasen á 
algnno; se fijaron sobre su lia, se sonrió, v entono la ca- 
tiatíoa Caito Dirá.

Todoa los ojos se hallaban fijos en Conchita. Durante 
rl canto, an hombre vestido enteramente do negro con 
goantes del mismo color había entrado. El seAor de Pa­
checo, apreximiodoee á su esposa, la dijo en voi baja: 
ese caballero es don Luis de Lara.

— ;De veras! respondió con viveza, después qoe se lo 
hubo presentado : cuando se retiró , examinóle atenía- 
mente.

Era un hombre pálido, do espresien triste, con pocos 
cabellos, que al través de su trasparencia ensenaban la 
blancura mate de su cráneo, sus ojos ribeteados de en­
carnado, no tenian peslafias. Su nariz afilada se encor­
vaba sobro su boca é la que faltaban algunos dientes. Su 
roslm lema una espresion profunda de tristeza y parecía 
encantado «vendo la voz de Conchita.

— No ha venido, dijo esta ñ su lía. cuando hotm.irilM- 
do decantar, y de recibir los cumplimientos de la .socie­
dad, dejando vep ciertosenilinientó de despique.

—Si, quertdí mía, respondió »»v lia, sin oMisarla a re­
plicarse mas. Está aquí,

—¿Donde? replicó In sobrina con viveza.
—Allí, contesto señalando á donde se hallaba Lara.
Este, viendo que se ocupaliande él desapareció, diri­

giéndose háda el jardín, cuyas puertas daban á la sala, 
y estaban abierla.s para darenlrada al fresco.

— ;Me engafiais, lia! ¿es el dueAodela hacienda donde 
hemos estado?

—gi, querida, es el mismo don Luis de Lars, ese inlere- 
sanle joven, como decía Pacheco. Convengamos en que los 
hombrea se Irtlan con bástente indulgencis.

— ¡Que mal ha hacho mi lio, mas mal de lo que pieiis,-)! 
replicó Coachila, con tono serio y triste. He amado du­
rante ocho días la imágcii que me hahia hecho Formar dd  
propieiario de la hacienda de Lara- Horrible ha sido ol 
engaso.

Latía abrazó á Conchita y permaneció con ella un r.aiu 
asomada I  la ventana que da{>a al Jardín, y junto a la cual 
babis pasado esta corla conversión. Parecióles é ambas ha - 
beroido aagemide entre loe jazmines deljardin.y aanqui' 
Innoche er»serena, eslalva muy oscurat'tnÍTarem y novic- 
rsn nada.

Continuó el concierto, pero ya la voz de Conchita no 
era la misma. Todo revelaba en ella una preocbpacion in­
terior. Terminóse el Concierto. Despmlieronse las gentes, 
pero don Luis de Lara no voIvio é dejarso ver. Cuando lo­
dos se haliian marchado, la scAori de P.vehoro reconvino 
vivameute a su marido.

—Es.1 esnna locara, le dijo, yo conozco a Lara dead* 
niflo, le lie visto aquí frecuentemente, y siempre me ha pa­
recido on hombre de bten, de gran talento, y rae agradaba 
mucho su compañía y su amistad. ¿Queríais que yo, que 
sor un hombre faeee á reparar en su fealdad? Confieso que 
hasta hoy no había reparado mas que en su’ inleligeocb v 
lalenlo.

—flúrlale cuanto quieras, respondió sa mnger, pero buen 
di*senlace hás dado é  miéslros soehcH.

^ Y te n g o y o la  calpa de que sneAen ustedes, señoias 
mías?

Fuéronse todos á acostar. La lía y la sobrina disertaron 
toda la noche sobre el amor, sobre 1n atraccioa de las al­
mas, sobre el irresistible impulso de loi espíritus simpáti­
cos; agolaron la quinta esencia del seolimíenlo, v después 
de haber razonado, o tal vez desbarrado durante tres o 
cuatro horas, vinieron i  sacar en conclusión que 0 pesar 
de todas las caalidades intelectuales y morales de que pu­
diese estar dotado don Luis de Lara . seria impusible amar­
le y rasarse jamás con él.

Al día tágaieole hallábaasecansadas la tia con la fatiga 
del concierto, y la sobrina con s m s  emociones. Cansárense 
á pocodel campo, y trataron de volverse t  Sevilla para 
después venirse á Madrid. La víspera de su marcha pfp- 
gonlóla señora de Pacheco a su marido por Lara, a quien 
estraAabao mucho no haber vueltoá ver.

-L a ra  está muy mato, respondió, es un alma superior 
que no habéis sabidocomprender Concha ni tú. >
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